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JUSTICIA Y CARIDAD
Carta Abieríja

% Panamá, 7 de Junio de 1939. 
Exmo. y Revdmo. Sr. Juan José 
Maíztegui,

' > Arzobispo de Panamá. 
f Amadísimo Padre:

Las alumnas del 59 y 69 grado 
de la Escuela privada de María 
Inmaculada de esta ciudad, con- 

* fiadas en la benevolencia de
vuestro paternal corazón, nos
permitimos dirigirnos a V. E.,
por medio de esta carta abierta,

,,/ara manifestarle nuestra ad
miración por la acertada y opor- 

”̂ tuna Circular del día 10 del pró
ximo pasado mes de Abril, y a 
la vez testimoniarle nuestro más 
profundo agradecimiento por el 
grande provecho, que, a no du
darlo, ha de reportarnos a nos
otras y a toda la sociedad cris
tiana panameña la sabia innova
ción, introducida en todos nues
tros centros católicos de ense
ñanza, al disponer se dicte en 
todos ellos una clase semanal 
sobre Acción Católica.

Bien desearíamos nosotras 
ponderar debidamente tal dis
posición por medio de un artícu
lo entusiasta, pulido y lleno de 
palabras elegantes y escogidas,, 
frases; pero somos todavía muy 
niñas, y no sabemos escribir ar- 
tíau1os, razón por la cual nos ve
mos obligadas a acogernos al es
tilo modesto y familiar de una 
carta, en la que, en forma llana 
y sencilla, vamos a vaciar todo 
lo que siente nuestro corazón: 
y después de todo, él es el que 
habla. Y cuando habla el cora
zón, no hay elocuencia que igua
le a su lenguaje; en cada pala
bra hay un sentimiento de no
bleza e hidalguía, y en cada al
ma un rayo de luz y de inspi
ración. *

Para todas nosotras ha sido

dicha Circular una verdadera re 
velación; y'podríamos afirmar, 
sin temor ai equivocarnos, que 
habrá sido ip mismo para la ma
yoría de los estudiantes cató
licos de Panamá. Porque o se 
ignora por completo la existen
cia de la Acción Católica en 
nuestro país, o se desconocen los 
altos fines que persigue, su or
ganización y funcionamiento, 
sus uniones y asociaciones, sus 
múltiples actividades, y hasta el 
local en que está instalada. Qui
zá haya muchos que no saben 
que está en circulación un pe
riódico semanal, que se titula 
“Adelante”, acogedor de todas 
las ideas buenas, amparador de 
todos los nobles propósitos, y es 
el órgano de la Acción Católi
ca. Con sobrada razón se nos 
podría argüir a muchos con las 
palabras del Bautista, cuando 
éste argüía a los judíos, que no 
conocían a Jesús: “Está en me
dio de vosotros aquel, a quien 
no conocéis” . Y como una cosa 
no es querida ni apetecida, si 
no es antes conocida, por eso 
nosotras, como otros tantos, ni 
amábamos la Acción Católica, 
ni de ella nos preocupábamos.

Mas ahora, gracias a la recien 
te disposición de V. E., vamos 
comprendiendo, a medida que 
las clases avanzan, y en la pro
porción que nos permite nues
tra corta edad, toda la signifi
cación y la importancia suma, 
que tiene la tan benemérita 
obra de la Acción Católica. Sa
bemos que ella es el medio más 
eficaz y más seguro para res
taurar todas las cosas en Cris
to, y el arma más poderosa pa
ra destronar del reinado del 
mundo al espíritu del mal, y 
para contrarrestar los pernicio
sos efectos, que ha ocasionado 
él demonio en las almas.

(Pasa a la Pág. 4^)

Caballeros
“ Auxiliares

En París se ha formado una 
asociación, que todavía no pa- 
sci de S€T una familia espiritual,
con el fin de ayudar al clero en 
la catequesis. Viven ya en co
munidad, bajo la dirección del
Arzobispo de París, que les ha 
señalado un sacerdote para su
perior. Cada uno de sus socios
va todos los jueves y domingos,
y aun otros días de la semana 
a trabajar en las parroquias, en 
las catequesis y en otras obras
bajo la dirección de los Párro
cos o Vicarios. La vida en co
munidad les asegura su soste
nimiento y espiritualidad.

En casa estudian y se forman 
para su perfección y sus minis
terios, procurando adquirir es
píritu de sacerdotes, para ayu
dar a los sacerdotes. A manera 
de religiosos practican la pobre
za, con espíritu de perfecto des
interés; la obediencia a sus re
glamentos, a su superior y a los 
párrocos y coadjutores; la cas
tidad de su profesión, y la aus
tera vida de separación del mun 
do. Durante la semana en su ca
sa estudian el catecismo prepa
rándose para la catequesis. To
davía son pocos; se inauguró la

Catequistas
del Clero”
comunidad el día de Reyes de 
1937.

Desde el principio se dieron 
al trabajo. Cuentan ya con no 
pocos aspirantes, y cuantos los 
conocen aseguran que la obra 
promete mucho fruto. Llueven
peticiones de cooperación de la 
diócesis de París, y de las otras
diócesis, sobre todo de los pá
rrocos que viven aislados y so
brecargados de muchas parro
quias. La obra aparece fácil y
providencial, aparte de lo difí
cil que es siempre la virtud ne
cesaria; y es muy de creer y
desear que Dios la bendiga, y
que cuantos conocen cuán ne
cesaria es la obra de la cateque
sis y cuán insuficiente para ella 
la actividad del párroco sin au
xilio de catequistas, miren con 
simpatía esta hermosa obra, y
la favorezcan de hecho; con lo 
cual fácil es que los (Auxiliares
del Clero) prosperen y lleguen 
a formar una hermosa asocia
ción de obreros católicos apos
tólicos de la mejor ley. En Pa
rís el Sr. Canónigo Lieuter, en el
Archeveche, 30, rue Barbet de 
J ou, París VII dará las explica
ciones que se le pidan.

En torno a las apasionantes cuestiones de los derechos y de 
los deberes de lo justo y de lo injusto, de lo mío y de lo tuyo, se 
traban en continua lucha los individuos, las clases, sociales y las 
naciones.

La Iglesia —maestra de eternas verdades— ofrece al mun
do, también.en esta materia, las soluciones de su admirable Doc
trina Social, y hace flamear en la liza una bandera de paz, en 
cuyos pliegues se ostentan las dos virtudes evangélicas: Justi
cia y caridad.
LA JUSTICIA

El anhelo de justicia es innato en el hombre y en los pue
blos. Ninguna sociedad puede vivir sin justicia: la encontra
mos en las primtivas agrupaciones humanas, en el antiguo pue
blo judío, en la sociedad pagana.

Pero, es el Cristianismo el que eleva la justicia a un plano 
superior de perfección, dándole un contenido verdaderamente 
humano y a la vez una trascendencia sobrenatural.

La justicia —que manda dar a cada uno lo suyo— con el 
soplo del Cristianismo se suaviza, se ennoblece y adquiere un 
especial carácter de altruismo: ella nos hace salir de nosotros 
mismos para tomar en cuenta el derecho de los demás.

Pero, en el concepto cristiano, la justicia no es tan sólo rei
vindicación de derechos, sino también y sobre todo cumplimien
to de deberes.

Y estos deberes no se limitan a las relaciones de los indivi
duos entre sí (justicia conmutativa), ni terminan en las relacio
nes de la sociedad civil y familiar con sus miembros (justicia dis
tributiva) , sino que van más allá y abarcan también las relacio
nes de los individuos con la sociedad de la cual forman parte 
(justicia social).

Es precisamente esta última forma de justicia la más invoca
da en el momento actual. La Iglesia, madre solícita, acude y le
vanta su voz magistral en favor de ella, proclamando que “las ins
tituciones públicas y toda la vida social de los pueblos han de ser 
informadas por la justicia social” . (Pío XI, Encíclica Quadra- 
gesimo anno).

Esta justicia “impone deberes, a los que ni patronos ni obre
ros se pueden sustraer”, pues “es propio de la justicia social el 
exigir de los individuos cuanto es necesario al bien común” (Pío 
XI, Encíclica Divini Redemptoris).
LA  CARIDAD

Empero, para asegurar el verdadero orden social, “es menes
ter que a la ley de la justicia se una la ley de la caridad, que es 
vínculo de perfección (Pío XI, Encíclica Quadragesino anno).

La caridad debe, por tanto, presidir las relaciones del hom
bre con sus semejantes a través de Dios.

Es Jesucristo quien ha dado a los pueblos esta nueva ley de 
amor, que nos manda poner al servicio de los demás nuestra in
teligencia, nuestro corazón, nuestras fuerzas, nuestro tiempo, 
nuestro pan.

En otras palabras, “los que mayor abundancia de bienes han 
recibido de Dios, ya sean éstos bienes corporales y externos, o 
espirituales e internos, para esto los han recibido, para que con 
ellos atiendan, como ministros de la Divina Providencia, al pro
vecho de los demás” (León XIII, Encíclica Rerum novarum).

La caridad, por tanto, no es un consejo, sino un precepto e- 
vangélico;‘su cumplimiento es obligatorio y su contenido amplí
simo. Al egoísmo y al individualismo moderno, la caridad cris
tiana opone el amor al prójimo, que va mucho más allá de la be
neficencia y de la limosna: tales manifestaciones tangibles sólo 
son una consecuencia de la caridad.

Los individuos y la sociedad deben convencerse de que “hay 
una divina fuerza regeneradora en este precepto nuevo (como 
lo llamaba Jesús) de la caridad cristiana, cuya fiel observancia 
infundirá en los corazones una paz interna que no conoce el mun
do, y remediará eficazmente los males que afligen a la humani
dad” (Pío XI, Encíclica Divini Redemptoris).
DOS RAYOS DE UN MISMO SOL

Ahora bien, para la Doctrina Social Católica, justicia y cari
dad son dos rayos de un mismo sol. Estas dos, virtudes sociales 
son inseparables; sus vínculos son estrechos y su integración es 
mutua; ambas se complementan admirablemente.

La justicia es el cerebro de las sociedades; la caridad, el co
razón.

Con la justicia damos a cada uno lo que es suyo; con la cari
dad damos a los demás lo que es nuestro. Un acto de justicia 
es noble, un acto de caridad es generoso.

La justicia prevé lo que nos separadla caridad aviva lo que 
nos une.

Y mientras la justicia está representada con la balanza en 
las manos y los ojos vendados, la caridad en cambio tiene los ojos 
bien abiertos, para ver lo que los indiferentes y los egoístas no 
llegan a percibir.

De este modo, la caridad precede la ley; prepara, allana e 
ilumina el camino a la justicia, y luego la complementa hacién
dola más humana, más fecunda, más perfecta.

Por otra parte, la caridad no elimina la justicia, ni puede 
sustituirla, ni obrar sin ella; al contrario, la presume y la requie
re, por cuanto no se concibe la caridad donde no se respeta la 
justicia; ni es moral dar lo superfluo si no se da lo que es debi
do; ni es lícito encomendar el alivia de las miserias “tan sólo a 
la caridad, como si la caridad debiera encubrir la violación de 
la justicia” (Pío XI, Encíclica Quadragesimo anno).

Chateaubriand
Pocos años hace vinieron a 

mis manos los Mártires de Cha
teaubriand; desde mi juventud 
no los había vuelto a leer. Dio- 
me el capricho de probar la im
presión que me causarían , y 
experimentar si la*edad había 
debilitado en mí los ecos de es
ta poesía que antiguamente me 
había transportado a regiones 
muy altas. Apenas hube abier
to el libro y dejado en plena li
bertad mi corazón, las lágrimas 
acudieron a mis ojos con ex
traordinaria abundancia, y evo
cando mis recuerdos bajo el en
canto de aquella emoción com
prendía que ya no era el mis
mo hombre, y que lejos de ha
ber perdido nada de mi ternu
ra literaria, ésta había ganado 
en mí profundidad y viveza. No 
era solamente la edad que la 
había sazonado; un nuevo ele
mento la había transfigurado; 
era cristiano. Los Mártires,
que no habían hablado sino a 
mi imaginación y juvenil gus
to, sin dejar de hablarles toda
vía, encontraba en mi fe un se
gundo abismo abierto al lado 
del otro, resultando la mezco
lanza de dos mundos, el divino 
y el humano, que descendiendo 
a la vez en mi alma, la había a- 
pasionado con el abrazo de una 
doble elocuencia, la del hom
bre y la de Dios. Ningún escri
tor hasta Chateaubriand había 
poseído este arte en tan alto 
grado. San Jerónimo, el más en
tusiasta de los Padres, había 
conservado de la antigüedad 
profana y de los ardores de la 
juventud cierto acento que se 
retrató en su estilo; pero pene
trado de Jesucristo hasta la mé
dula de sus huesos, el Santo 
descartaba de sí mismo los res
tos del poeta y del viajero. Gol
peábase el pecho al recuerdo del 
antiguo Jerónimo, y lo que de 
él se oía, no era sino el grito

del león, debilitado por la in
mensidad del desierto. En Cha
teaubriand el hombre había so
brevivido. Como el solitario de 
Belén había asistido a las re
voluciones de los imperios, él 
había visto la caída de Versa- 
lles y la persecución del Cris
tianismo; semejante a él, vícti
ma de una melancolía de ca
rácter, nutrida por los aconte
cimientos del mundo, había bus 
cado en apartadas regiones el 
remedio a sus meditaciones do- 
lorosas; sus lágrimas le habían 
traído la fe, y purificando de 
repente su genio, hasta enton
ces desarreglado, ella le mspi- 
ró, sobre las ruinas de la Igle
sia y de la monarquía, las pri
meras páginas que llevaron el 
consuelo sobre la sangre de los 
mártires y las tumbas de San 
Dionisio. Y si una vez cristia
no, permanecía en él el hombre, 
se agitaba viviendo en la ma
gia de su estilo, de modo, que 
jamás el Cristianismo había te
nido por profeta un alma en la 
que el mundo encontrara tanto 
brillo y Jesucristo tanto esplen
dor. Hasta los rasgos caracterísr 
ticos de su fisonomía revelaban 
en Chateaubriand el ilustre 
combate de su destino contra si 
mismo. Pintada en su frente se 
veía la majestad pensativa de 
la fe, los destellos de la gloria 
y los de la soledad, mas no to
da la paz que encuentra el cris
tiano después de haber perma
necido mucho tiempo en el Cal
vario, contemplando la cruz. 
Dios nos lo había dado en dos 
confines de los siglos, uno, co
rrompido por la infidelidad, el 
otro, que debía ensayar una 
resetauración de las cosas divi
nas, y su musa recibió en el 
mismo día, para encantarnos 
más y más la lira de Orfeo y la 
de David.

Nicolás Victoria J.

“Pero, aun suponiendo que cada uno de los hombres obten
ga todo aquello a que tiene derecho, siempre queda para la cari
dad un campo dilatadísimo. La justicia sola, aun observada 
puntualmente, puede, es verdad, hacer desaparecer la causa de las 
luchas sociales, pero nunca unir los corazones y enlazar los áni
mos” (Pío XI, Encíclica Quadragesimo anno).

Justicia y Caridad, pues, son dos hermanas gemelas, que no 
pueden vivir sino unidas, y la humanidad necesita tanto de la luz 
de la justicia, como del calor de la caridad.

Desgraciadamente, la sociedad moderna no recibe ni la luz 
de la justicia, ni el calor de la caridad, porque estas dos virtudes 
han sido desasociadas y no se practican en nuestros días según 
los principios evangélicos.

Es tiempo de que —frente al cuadro desconsolador de los ma
les originados por el egoísmo imperante, y ante el completo fra
caso de las doctrinas del individualismo y del marxismo—se pro
clame, se divulgue y se practique el ideal cristiano de justicia y 
caridad, el único que puede restablecer, en las relaciones indivi
duales y sociales, el vínculo de la fraternidad, la fuerza de la so
lidaridad, la alegría de lá paz.

EL CONCEPTO REAL DE LA VIDA
El verdadero concepto de la vida , 

ha sido negado por unos, disminuí- ( 
do por otros y descuidado en la prác
tica por la mayoría. Los materialis
tas lo reducen todo a la materia. Pa
ra ellos ni existe Dios, ni existe el 
alma espiritual, ni existe nada ele
vado. El socialismo y el comunismo
se han adueñado de esos principios
y han elaborado sobre ellos sus sis
temas sociales.

Los liberales cristianos, si bien 
creen en un Dios, en un alma hu
mana y en una elevación espiritual

de la vida, tienen ideas más bien in
definidas de la realidad espiritual.
Creen en un Dios a su manera y en 
una inmortalidad imprecisa.

Los católicos admiten el credo re
velado por Cristo y la moral per-

! feccionada por el Maestro, pero con 
frecuencia, no viven la integridad de 

I su credo ni de su moral. Hay con-
; tradicción frecuente entre la vida
I teórica y la vida práctica.

Lo indispensable y fundamental,
! entonces, es saber la verdad. No se 

(Pasa a la Pág. 4á)
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LA VOZ DE JESUS
Jesucristo sigue arrastrando secre

tamente tras sí las multitudes; es 
to sólo lo saben las almas que han 
abierto sus oídos para oír su voz 
y sus ojos para verle en todas sus 
obras; las que han escuchado con 
alegría la invitación que el Señor 
le hizo a Zaqueo y que no le han 
(ferrado lás puertas de su corazón, 
antes le han rogado que entre y le 
han dicho: “Bendecid, Señor, esta 
casa, disipa sus tinieblas y  remediad 
'sus males” .

La palabra de Jesucristo, o sus

el efecto.
Sin embargo no ha dado el re

sultado deseado e indispensable pa
ra la cultura de la niñez que es la 
base de la cultura de los buenos ciu
dadanos. Los niños de hoy son los 
hombres del mañana. Dentro de és
tos se encuentran los futuros Presi
dentes, Secretarios de Estado, Ma
gistrados, Jueces, Maestros, Agricul
tores, Profesores, Padres de fami
lia, etc.

Por estas razones debemos edu
car los niños más cuidadosamente 
de lo que se educan hoy. Y  me refie-

La Persecución Religiosa en 
Alemania

inspiraciones divinas, arrastra a las ( ro Cine
almas, y muy pronto les sucede lo 
que a las gentes que le seguían en 
su vida mortal: se encuentran en j 
despoblado, es decir, fuera del mun- j 
do. No han sabido cómo, enamora- j 
das de su palabra, El las ha arras- ; 
trado; se han olvidado de todo, todo 
lo han dejado. No se han acordado 
de comer ni de beber, todo lo han 
dejado atrás y ya no quieren regre
sar.

El objeto de su amor las lleva ha
cia el desierto, a buscar la soledad 
y a apartarse de todo lo que les im 
pida ir en pos de Aquel que sólo 
habla palabras de vida eterna. El, 
compadecido de aquella hambre y 
de aquella sed del espíritu, las ali
menta con el manjar de su amor.

El alma que ha sido llamada a 
desposarse con Jesucristo, experi
menta en sí lo que los recién casa
dos que se aman tiernamente: se a- 
partan voluntariamente de las a- 
mistades, porque les basta la com
pañía del uno con el otro para ser 
felices. Así el alma enamorada de 
Jesucristo, sólo quiere su amistad; 
cuanto más sola está, más goza su 
amor. Voluntariamente deja las a- 
mistades terrenales, porque le pa
rece poco el tiempo para entregarse 
al amor de su amado. Abraza una 
vida simple a los ojos de los munda
nos, pero que encierra para sí gran
des atractivos que sólo comprende 
el que goza de la amistad de Cris
to. No encuentra satisfacción en nin
guna parte, ni con nadie, sólo cuan
do a solas escucha a su amado que 
le habla desde el fondo de su cora
zón y a quien ella prodiga amor a 
toda hora.

Por doquiera que va le lleva en 
su pensamiento y El es la guarda de 
sus sentidos y de su corazón. Su pa
labra o su doctrina las lleva bien 
grabadas en su memoria y ellas ri
gen sus actos.

“Bienaventurado el que escucha 
la palabra de Dios y la pone en 
práctica” . El tendrá vida eterna.

M.

EL CINE Y  LOS NIÑOS
Este asunto ha sido tratado inte

ligentemente por personas amantes 
de la niñez y bien preparadas para

Todos sabemos que éste es un ve
hículo magnífico para aprender, pe
ro siempre que las películas sean 
instructivas. Las lecciones que casi 
a diario reciben nuestros niños son 
las de la “Pandilla del Callejón” . 
Ahí pueden imitar cómo se hace un 
robo, cómo se huye por una ven
tana después de haber cometido un 
acto reprobable, etc., Y  como ya sa
bemos que no hay un ser más imi
tador que el niño tenemos tantos 
muchachos de reprobable conduc
ta en la Sociedad que dan lástima 
y que no son culpables ellos sino el 
ejemplo vivo que les dan.

Con asentimiento de los padres 
de familia van al Cine los niños de 
toda edad y están tan acostumbra
dos que al salir de la escuela antes 
de ir a su casa, se agrupan en las 
afueras de los teatros, con el obje
to de informarse de las películas que 
han de exhibirse.

No hago mención de la parte sen
sual que no sólo en la pantalla, si
no en retratos por toda la ciudad, 
les entra por los ojos. Este mismo 
asunto se relaciona con la economía 
hogareña para mejorarlo, y a la vez 
se favorecería la higiene, hemos 
visto niños que sacan las frutas da
ñadas de los tinacos para comérse
las. Ahí encuentran las “pipas” va
cías de quien sabe cuantas personas 
enfermas que se han bebido el agua 
y quedando esos pobres niños con
tagiados de sífilis, peste blanca, etc. 
Hemos visto muchísimas veces ni
ños pidiendo dinero en la calle a 
los transeúntes y después de haber
los observado nos hemos convenci
do que es para entrar al foco de la 
perdición de ellos: El Cinematógra
fo.

Estos niños cogen las frutas aun
que las sepan dañadas, porque ne
cesitan comerlas, las desean y real
mente deben comerlas diariamente, 
pero en buen estado, igualmente 
que vegetales y siquiera un vaso de 
leche.

En sus dietas escasean las vitami
nas que son indispensables para la 
vida y por eso me permito reco
mendar a los padres de. familia que 
economicen las visitas al Cine y es
ta economía la gasten en frutas, le-

(SDA).—A raíz de la supre
sión, en las diócesis de Colonia 
y Aquisgrán, de todas las es
cuelas católicas, los Prelados de 
aquellas diócesis eminentemente 
católicas han publicado sendas 
pastorales para protestar contra 
este último golpe un punto vi
tal, de que se hizo explícita men 
ción en el Concordato de 1923, 
artículo- 23, que dice: “La con
servación y la nueva institución 
de escuelas confesionales católi
cas será garantizada”. El día 18 
de abril —dice el Emno. Carde
nal de Colonia— ha sido para 
los católicos del Rín un día de 
luto. De un golpe se ha destrui
do en un sólo día lo que duran
te varios siglos ha sido el fun
damento de la educación de 
nuestras tierras: la escuela ca
tólica” .

Después de narrar los esfuer
zos victoriosos c|e los católicos 
para mantener su escuela con

fesional 
pos del

che, etc.
Madres de familia, que me escu

cháis y a quienes pido mil excusas 
por inmiscuirme en la educación de 
vuestros hijos, pero es indispensable 
atender a la moralidad de los hijos 
de esta querida Patria y por la cual 
nos debemos sacrificar.

Muy seguro es que vuestros ni
ños protesten enérgicamente de es
ta economía, pero vosotras, personas 
educadas, conscientes de vuestros 
deberes maternales, podéis expli
carles cariñosamente el por qué de 
esa economía y ellos la aceptarán 
gustosos porque es una orden de su 
madre. Ellos atienden ciegamente 
casi siempre las órdenes de las au
tores de sus días.

Las maestras pueden decirles so
bre este asunto pero no serán fiel
mente obedecidas. Y  lo mismo es 
cuando una madre castiga un hijo, 
que por severo que sea el castigo el 
niño no le guarda rencor sino muy 
rara vez; lo contrario sucede con los 
maestros o cualquiera otra persona.

Es indudable,' pues, que es la ma
dre la principal educadora de la ni
ñez y la única responsable del éxi
to de sus hijos.

No opino conque no vayan al Ci
nema nunca. Creo que pueden, ir 
una vez al mes, investigando las pe
lículas que van a dar. Me permito 
recomendar las películas del Cine 
del Salón Javier.

Clotilde de Jaramillo.

¡Judío Loco!,

aun durante los tiem- 
marxismo y liberalis

mo cuando de 1000 niños 998 a- 
cudían a las escuelas católicas, 
el Cardenal Schulte hacía la his
toria de la lucha emprendida 
desde 1937 contra la escuela 
confesional a pesar de la solici
tud firmada por 2.250.000 cató
licos. Luego continúa: “Es ver
dad que se ha concedido a los 
interesados un plazo de 4 sema
nas para la presentación de re
clamaciones contra las medidas 
gubernativas. Pero la experien
cia enseña que semejantes re
clamaciones podrían tener con
secuencias muy serias para mu
chas familias. Además, como se 
ha probado en la diócesis de 
Münster, ese procedimiento no 
da ningún resultado. . .  La au
toridad eclesiástica nunca reco
nocerá como legal la abolición 
de la escuela católica” .

El Administrador Apostólico 
de Aquisgrán, por su parte, di
ce que dirigió una súplica ur
gente al Jefe del Estado pidién
dole que a última hora impidie
se la clausura de las escuelas 
católicas. “Hoy —añade el Pre
lado— nos encontramos ya an
te el triste hecho de que todas 
las escuelas católicas de la dió
cesis quedan eliminadas. De to
das partes me llegan noticias de 
la gran conmoción que ha cau
sado en la población de los cam
pos y de las ciudades el aleja
miento de los crucifijos. . . Mu
chos padres creyentes y sus hi
jos, muchos maestros de senti
mientos cristianos han llorado 
ante este decreto y muchas ma
nos han temblado al quitar de 
su sitio el crucifijo por orden 
superior. Son cruces que han 
dado hasta ahora un carácter 
sagrado a los locales de la es
cuela. Cruces que los mismos 
padres han contemplado con de
voción y con agrado en su in
fancia y como ellos sus padres 
y abuelos. Nos asalta un pensa
miento: Qué será de estas cru
ces recogidas algunas veces en 
gran número y cargadas en ca
miones?”

La experiencia de la Diócesis 
de Münster a que alude el Car
denal Schulte es como sigue. El 
Obispo de Münster promovió 
una votación sobre la supresión 
de la escuela católica. Del mi
llón aproximado de católicos de

Narra una leyenda, que cuan
do San Pedro fué a Roma, bajo 
el reinado de Claudio, en el año 
42 de la era cristiana, cansado 
del viaje, se sentó junto a la 
Puerta Naval (una de las que 
existen a la entrada de la Ciu

romanos tienen como dioses, no 
son más que falsas divinidades 
introducidas por el demonio. Es
te Dios, envió al mundo a su U- 
nigénito, Nuestro Señor Jesu
cristo, que murió en una Cruz, 
en Jerusalén y resucitó al ter

exibicii a. Ja ---  - ,
dad Eterna). Un romano que pa- cer dia_
saba, extrañado por lo raro de —Gran novedad es esta aoc
su vestimenta (hay que recor
dar que San Pedro era extran
jero en Roma) y por la expre
sión grave e inteligente de su as
pecto, le dirigió la palabra di- 
ciéndole:

¿Extranjero, quién eres y 
de dónde vienes?

—¿Soy de la nación Judía, na
cido en Betsaida de Galilea.

—¿Qué es lo que te lleva a la 
Capital del Imperio Romano?

—Enviado por Dios, vengo a 
establecer la verdadera religión.

—¡¿Establecer una religión 
nueva?! Verdaderamente es u- 
na empresa muy grande. Tú se
guramente serás un hombre po
deroso, un Príncipe de tu Na
ción.

—Todo lo contrario. Soy un 
hombre del pueblo, de profe
sión pescador.

—Entonces, tendrás amigos po 
derosos en la Corte del César, 
personas que te apoyarán, an
te el Emperador...

—No, no conozco a nadie en 
la Corte.

—¡Por Júpiter! Pero tú me a- 
sustas. ¿Y cuál es el nuevo Dios 
que quieres traer?

—Yo predico el verdadero 
Dios, que ha creado el cielo y la 
tierra.

—¿Cuál es este Dios? ¿Qué se 
sabe de El?

—Es un Dios único en tres 
personas: es el sólo verdadero 
Dios. Todos los ídolos que los

la diócesis, votaron contra la in
miente supresión 813.471. En li
na reciente Pastoral el propio 
Obispo de Münster, Mons. Von 
Galen cita las palabras pronun
ciadas públicamente en 1935 por 
el Ministro de Instrucción Pú
blica, Sr. Rust: “Nosotros he
mos concedido en un Concorda
to la escuela confesional. Lo q’ 
hemos prometido, lo manten
dremos” .

trina, doctrina increíble. ¿Y tú 
piensas establecerla en Roma q’ 
es el centro de la civilización y 
de la luz?

—¡Sí! en Roma y pronto. Des 
pués en todo el mundo.
_¿Y tú esperas que durará

algún tiempo?
—¡Hasta el fin de los siglos!
—¡Nadie ha soñado jamás co

sa semejante! Entonces, extran
jero, te hará' falta rodearte de 
amigos influyentes, de protecto
res entre los ricos y entre las au
toridades.

—En cuanto a los ricos, les di
ré que deben despreciar sus ri
quezas. Y en cuanto al César lo 
despojaré del Supremo Pontifi
cado. (Tengan presente que el 
Emperador, el César, era el Pon
tífice máximo de la Religión íjOv*' 
mana).

—¿Tú, por consiguiente, vas a 
derribar sus ideas, sus intereses? 
Pero, mira que se la tomarán 
contra tí y contra tus secuaces, 
si es que los tienes. Entonces 
¿qué haréis?

—¡Moriremos!
—Realmente, esto es lo único 

que hay de cierto en todo cuan
to me contaste.

—Extranjero: yo te agradezcc* 
el buen rato de alegría que me 
has hecho pasar. ¡Adiós! *

El romano se fué meneando 
la cabeza, mientras decía para 
sí:

—¡Pobre loco! ¡Lástima que 
este judío haya perdido la cabe
za!

¿Qué diría hoy aquel romano, 
que se paró a conversar con San 
Pedro, si resucitase de entre los 
muertos?

—¡¿Qué diría viendo a Pío XII 
que es el 262 sucesor de aquel 
Judío “que había perdido la ca
beza” ?!

Maravillado por este hecho, 
debería exclamar:

—“ ¡Esta es verdaderamente 
obra de Dios!”
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Acción
-La Religión y la 

Política
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Sección

La palabra “política” de po
lis: ciudad, pueblo) significa, en 
abstracto, la ciencia que enseña 
el gobierno de los pueblos; 
mientras en concreto significa el 
acto mismo de gobernar. En un 
sentido más amplio podemos lia 
mar política a todo el conjunto 
de actos que se refieren a la vi
da pública de una nación. Y en 
tal sentido la política no es ya 
sólo un derecho, sino también 
un deber, como lo veremos.

Entendida en cualquier for
ma, la política tiene un objeto 
muy extendido y complejo, que 
admite varias distinciones según 
los diversos aspectos. Así tene
mos la política interna y exter
na, la política legislativa y eje- 
cultiva, la política eclesiástica, 
escolar, agraria, tributaria, etc.

Aquí debemos considerar a la 
política solamente en sus rela
ciones con la religión y bajo es
te aspecto se distinguen dos po
líticas.

Hay una política que„ nada 
tiene que hacer con la religión 
y la moral, ciertamente. Es la 
política que podríamos llamar 
técnica y en sentido estricto. Es 
evidente que la Iglesia no inter
viene en ésta y está fuera de 
ella y sobre ella.

Pero hay también una políti
ca que implica principios éticos 
e intereses religiosos, una políti
ca que podemos llamar un ca
pítulo de la moral; una política 
que “toca al altar” , como dijo 
Pío XI en el discurso a la pere
grinación internacional de la 
Juventud Católica, el 20 de sep
tiembre de 1925. Esta natural
mente entra en las competen
cias de la Iglesia.

Esta distinción es de impor
tancia fundamental. Y no se 
crea que la hemos hecho por ca
pricho o por pura comodidad 
dialéctica; no, tiene sólido fun
damento en la realidad de las co
sas. No se necesita ser lince pa
ra verlo.

En efecto, todos ven que en el 
campo de la política hay secto
res donde se desarrollan activi
dades puramente técnicas, se a- 
gitan cuestiones que por sí mis
ma no tocan principios morales, 
ni intereses religiosos. En una 
sala legislativa, por ejemplo, se 
puede discutir cuanto se quiera 

proteccionismo v de libre

de pactos de amistad y de alian
zas internacionales, de sistemas 
electorales y hasta de formas 
particulares de gobierno, sin q’ 
la religión católica imponga a 
los legisladores esta o aquella 
actitud en nombre de la fe y 
de la moral. Son cuestiones que 
no tienen una relación directa 
y necesaria con las normas éti
cas y, por tanto, cada uno pue
de resolverlas del modo que crea 
mejor en interés de la cosa pú
blica.

Hemos dicho una relación di
recta y necesaria, porque es cla
ro que también puede entrar la 
moral en cuestiones técnicas; pe
ro entrará por accidentes, esto 
es, por razones contingentes. No 
estará demás un ejemplo.

Construir un edificio es por 
cierto una obra técnica que se 
ha de regular con las normas de 
la edilicia. Pero si ese edificio 
está destinado para un fin ilí
cito —a la prostitución, al jue
go, a un culto herético—el mo
ralista tendrá derecho a interven ' 
nir para juzgar de la licitud de 
esa empresa.

Así también toda forma de 
gobierno es por sí misma lícita 
ante la moral. Pero si por mal 
uso o por otras razones acciden
tales, una forma particular im
pide la consecución del bien co
mún —fin de todo gobierno—se 
deberá concluir que esa forma 
es condenable bajo su aspecto 
moral.

Pero junto a cuestiones polí
tico —técnicas en el vasto cam
po de la vida pública se agitan 
otras cuestiones que llamare
mos político-morales, porque 
tienen una relación directa y 
necesaria con la moral, debien
do encontrarse en acuerdo o des
acuerdo con ella.

Y éstas son todas las cuestio
nes que no pueden prescindir de 
la naturaleza y del fin del hom
bre en cuanto tal; como las re
lativas al matrimonio y a las 
familias, a la educación y a la 
escuela, a las costumbres públi
cas, al derecho de propiedad, de 
asociación, etc.

Esto por lo demás no quita 
que en la solución práctica de 
cuestiones de esta categoría ha
ya asimismo un campo reserva
do a la pura técnica.

Añádanse las cuestiones que 
podemos llamar político ecle
siásticas, porque se refieren di
rectamente a las relaciones en-

Encíclica “Divini Redentoiis’ 
sobre el comunismo aæo

X IV .. >n d

.................................................... ......................................k< Má<$ sobre el ideal comunista. .
X C — La Instrucción

El problema de la educación 
de la castidad no es de instruc
ción principalmente, sino de e- 
ducación del carácter y energía 
de la voluntad. Así que las teo
rías de los Filántropos, de Sal- _ 
vano Stall, y otros que atribu- j debemos proponernos.

sino el amor y guarda de la pu
reza, la aversión y precaución 
contra el vicio impuro. Por tan
to se prescindirá de la instruc
ción cuando por parte del que 
la da, o del que la recibe, o de 
la manera de hacerlo hay peli
gro de que se fruste el fin que

de proteccionismo y — -----  , . . _ , , ,
cambio, de abono integral de las tre la Iglesia y el Estado y el e- 
tierras y de embosquecimiento, jercicio del culto.

yen exclusiva a demasiada efi
cacia al elemento intelectual, 
no pueden admitirse sin reser
va.

Ha dicho Manjón que salva 
más niños, de ciertos pecados el 
ignorarlos que el conocerlos. Y 
limitando el Padre Ruíz Amado 
la utilidad de la instrucción a- 
cerca de los secretos de la vida 
a su aspecto negativo lo consi
dera desde tres puntos de vista: 
la prevención de la curiosidad 
malsana, la sujeción de la fan
tasía soñadora y la precaución 
contra la revelación impura, o 
las conversaciones deshonestas 
acerca de estos motivos. Sólo en 
cuanto a este tercer extremo ad
mite en algunos casos, y con no 
pocas restricciones, la iniciación. 
Porque la curiosidad no queda 
satisfecha; y aunque así fuera 
en el orden especulativo ¿cómo 
saciar la curiosidad práctica? Lo 
mismo hemos de afirmar de la 
imaginación, que se excita y 
combina los datos adquiridos.

ADVERTENCIAS DEL P. 
GATTERER.—Uno de los escri
tores que, como nuestro P. Ruíz 
Amado, ha hecho un estudio de
tenido de esta cuestión es el P. 
Miguel Catterer, de la Compa
ñía de Jesús, profesor de Cate
quística en la Universidad de 
Innsbruck. En un artículo pu
blicado en Christich-padagogis- 
che Blater, para evitar la con
fusión y discusión entre los pe
dagogos católicos respecto a la 
iniciación sexual, hace las si
guientes advertencias:

1?—El fin de la enseñanza en 
estas materias no es instruir, 
ampliar el campo de conocimien 
tos como en otras asignaturas,

C O N T R A

2-—El modo. Ha de reprobar
se la comparación con las plan
tas y más aún con los animales. 
No es manera digna de hacerlo 
entender. El hombre tiene alma 
espiritual, que recibe inmedia
tamente de Dios, debe guiarse 
por la razón; y el matrimonio, 
como decía León XIII en su En
cíclica Arcanum, tiene algo de 
sagrado y mucho más entre cris
tianos, pues entonces es Sacra
mento, que significa la unión de 
Cristo con la Iglesia. Así que la 
enseñanza ha de ser noble, en 
cierto modo sagrada. El Catecis
mo y la Historia Bíblica nos da
rán ocasión para ello; y decimos 
ocasión, porque esta enseñanza 
ha de ser ocasional.

3?—I-a materia; ha de versar 
sobre la virtud de la pureza, los 
estragos de la impureza, los me
dios de evitar el pecado desho
nesto. Principalmente se ha de 
insistir en la dignidad del cris
tiano, aún en cuanto al cuerpo, 
que recibe el Cuerpo Sacratísi
mo de Jesucristo, ha sido ungi
do con el Oleo y el Crisma, ha 
de resucitar para la vida eter
na, etc. Respecto al origen del 
niño en la enseñanza ha de ba
sarse, como decimos, en hechos 
bíblicos y se dará como de pa
so, incidentalmente.

4-—El educador que hable al 
niño de estas materias ha de es
tar él bien informado, bien pe
netrado de la dignidad y gran
deza de la virginidad y del ma
trimonio, así como de la protec
ción que el Señor les dispensa 
por medio del sexto precepto.

La instrucción ha de ser indi
vidual, discreta, graduada, y en 
tiempo oportuno para evitar los 
oeligros.

Empero, demos de barato y
supongamos que sea ese el ideal 
comunista: de justicia, igualdad 
y fraternidad en el trabajo. Ni 
aun así se podrá esperar que 
produzca en la práctica otros 
frutos que los bien amargos y 
sangrientos que viene produ
ciendo doquiera consigue domi
nar y regir los intereses comu
nes de la sociedad. Porque ja
más el espino dará uvas, ni el 
abrojo otra cosa que no sean a- 
brojos y el alcornoque más que 
alcornoques, y el árbol comu
nista o socialista y marxista q’ 
en nuestros días pugna y se es
fuerza terriblemente por arrai
garse y florecer en el mundo 
actual, de todo eso tiene y a- 
bunda, menos de justicia e 
igualdad y fraternidad en el ver 
dadero sentido de la expresión 
estudiado a la luz de la sana ra
zón y de la historia y sobre to
do de la tradición cristiana. En
sayemos su demostración clara 
y prentoria.

c ) — La cuestión social no es 
tanto problema de economía po
lítica-social, cuanto de moral y 
religión.
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SIONALES
en los

im v n c u n  ^rtaoaui, Archi
piélago Bismarck, Oceania). — 
Esta misión insular de Rabaul 
dispone en la actualidad de una 
verdadera flotilla: cinco gran
des canoas automóviles capaces 
de transportar un cargamento 
de 25 a 50 toneladas. Los cinco 
barquitos utilizan como base el 
puerto de Vunapope y están de
dicados al servicio de todos los 
puertos y estaciones misioneras. 
Entre todos los demás puertos 
reúnen otras diecinueve canoas

automóviles un poco más pe
queñas: nueve de ellas cubier
tas y diez sin tolda ni cubierta. 
Toda esta flota en miniatura al 
servicio de los evangelizadores 
de estas islas de los Mares del 
Sur ha ido siendo adquirida po
co a poco y gracias a ella los mi
sioneros pueden trasladarse li
bremente de una isla a otra con
forme lo exigen las necesidades 
de su santo cometido.

Tiempos atrás Rabaul se en
contraba verdaderamente aisla
da del mundo civilizado; pero 
los progresos de las comunica
ciones han terminado por ser a-

¿r

plicados también en estas apar
tadas regiones insulares; y aho
ra hasta hay un servicio sema
nal de hidroaviones que enlazan 
a Rabaul con Sidney. En el vue
lo inangural de esta línea aérea 
tomó parte el Ministro austra
liano de las Colonias, Señor Hu
ghes quien no ha dejado de dar 
solemnemente las gracias a la 
misión de Vunapope por haber 
'favorecido generosamente la pre 
paración del aeropuerto.

Por otra parte, las autoridades 
coloniales han reconocido la be
néfica actividad de los misione
ros durante el terrible terremo
to de mayo del año pasado. El 
Gobernador de la Colonia ha im 
puesto a Su Excelencia Monse
ñor Vesters, en nombre del Rey puesLU I1US1U11C1U Bnua«v, -  
de Inglaterra, la medalla de oro j la jsia Walangwo. La tribu de 
^  -i- i- rivAm t™_ jog Arowe cuenta alrededor de
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mo, pues la labor misionera si
gue aumentando. Una de las úl
timas conquistas evangélicas ha 
sido la del bautismo de los úl
timos grupos de la tribu de los 
Bariai que pueblan el litoral del 
noroeste; antes de bautizarles 
se procedió a quemar en la pla
za pública todos los ídolos y a- 
muletos que poseían y que en
tregaron a los Padres espontá
neamente.

También en estos últimos 
tiempos los misioneros han po
dido fijar definitivamente su 
permanencia entre los miembros 
de la tribu Arowe, en la costa 
meridional de la Nueva Breta
ña. El 25 de mayo el Padre Her- 
bermann tomó posesión del nue 
vo puesto misionero situado en

de oficial de la Orden del Im
perio Británico; y ha entrega
do asimismo al Padre Murche y 
al médico de la misión, el Doc
tor Brem, las insignias de miem 
bros de dicha Orden.

El citado Doctor Brem acaba 
de ser reemplazado por el Doc
tor Schuy, proveniente también 
del Instituto médico-misionero 
de Wurzburgo. El personal mi
sionero se ve ahora reforzado 
con la llegada de cinco sacerdo
tes nuevos, de dos hermanos y 
de dos religiosas: llegada que 
ha sido saludada con entusias-

12.000 almas y ocupa una larga 
faja de terreno en el litoral sur.

Otro elemento importante pa
ra la evangelización de estos is
leños consiste en la labor de las 
45 religiosas indígenas que ya 
trabajan en cuatro estaciones 
La Casa madre y el Noviciado 
han sido, de reciente, traslada
dos de Vunapope a Tabakur, al
dea tranquila sita a unas dos 
horas de camino. El día 8 de 
junio entraron en la casa ocho 
postulantes nuevas. (FIDES)

Y efectivamente; el marxis
mo o comunismo parte de un 
principio que si no es falso, es, 
al menos, inexacto, y que con
siste en.pretender solucionar la 
cuestión social únicamente des
de el campo económico políti
co social y por medio de un sis
tema totalmente erróneo y ab
surdo y que se opone diametral
mente a los fundamentos bási
cos de la sociedad, como es lo 
que llama el materialismo evo
lución de Carlos Marx.

Además no comprende y cie
rra los ojos para no ver que la 
cuestión social es más moral 
que económica político social, 
que en el fondo y en las entra
ñas de la verdadera y eterna 
moral oculta sus  ̂ raíces más 
profundas, y de ahí dimana que 
yerre lastimosamente cuando, 
desconociendo ese hecho y ver
dad tan evidente, inventa a ma
nera de andamios fantásticos y 
faltos de realidad, sistema que 
no sirven sino para agravar y 
enconar mucho más la lucha y 
conflicto tan encendidos entre 
los que abundan en bienes ma
teriales y los que carecen de 
ellos, entre el capital y el obre
rismo, entre ricos y pobres. En 
suma, porque no se quiere re
conocer sino una sola causa y 
la menos importante del pro
blema, cuando en realidad son 
varias y entre ellas sobresale la 
falta de religión y el olvido de 
los deberes morales tanto en los 
patronos como de los obreros.

Podíamos corroborar nuestra 
tesis con la autoridad de la En
cíclica “Rerum novarum” de 
León XIII que abunda en esa 
misma doctrina desde su prin
cipio hasta el fin. Pero nos li
mitaremos a insertar las siguien 
'tes cláusulas de la “Quadrage- 
simo Anno” de Pío XI, que lo 
d e p i u e  stran suficientemente, 
donde trata de los factores que 
han agravado en nuestros días 
la cuesticón social con las pro
fundas mudanzas y grandes 
cambios que ha sufrido la or
ganización económica desde los 
tiempos de León XIII, sucedien
do a la libre concurrencia la dic
tadura económica, y siendo no 
menos profunda que la del ca
pitalismo la transformación des
de aquella época ha tenido el 
socialismo, que si entonces po
día considerarse todavía sensi-

minando a la ot 
ter internacional 

Bajo el rubro “Causas de este 
mal “dice el Papa Pío XI en la 
citada Encíclica lo siguiente: 
“La raíz y al mismo tiempo la 
fuente del alejamiento de la ley 

| cristiana en las cosas sociales y 
1 económicas, y de la consiguien
te apostasía de la fe católica de 
muchos obreros son las pasiones 
del alma, triste herencia del pe
cado original. El deshizo de tal 
modo la concordia admirable q’ 
existía entre las facultades hu
manas, que el hombre, fácilmen 
te arrastrado por las malas co
dicias, se siente vehementemen
te incitado a anteponer los bie
nes caducos de este mundo a los 
celestiales y duraderos. De aquí 
esa sed insaciable de riquezas y 
bienes temporales que en todos 
los tiempos ha movido a los 
hombres a infringir las leyes de 
Dios y conculcar los derechos 
del prójimo, pero que en la or
ganización moderna de la eco
nomía tiende lazos más nume
rosos y peligrosos a la fragili
dad humana. La instabilidad 
propia de la vida económica y 
sobre todo su complejidad exi 
gen de los que se han entrega
do a ella una actividad absor
bente y asidua.

“En algunos se han embotado 
los estímulos de la conciencia 
hasta llegar a la persuasión de 
que les es lícito aumentar sus 
ganancias de cualquier manera 
y defender por todos los medios 
las riquezas acumuladas con tan 
to esfuerzo y trabajo contra los 
repentinos reveses de la fortu
na. Las fáciles ganancias que la 
anarquía del mercado ofrece a 
todos, incitan a muchos al cam
bio de las mercancías con el ú- 
nico anhelo de llegar rápida
mente a la fortuna con la me
nor fatiga; su desenfrenada es
peculación hace aumentar y dis
minuir incesantemente, a la me
dida de su capricho y avaricia, 
el precio de las mercancías pa
ra echar por tierra con sus fre
cuentes alternativas las previ
siones de los fabricantes pru
dentes.

“Las disposiciones jurídicas 
destinadas a favorecer la cola
boración de los capitales, divi
diendo y limitando los riesgos, 
han sido muchas veces la oca
sión de los excesos más repren
sibles; vemos, en efecto, las res
ponsabilidades disminuidas has
ta el punto de no impresionar 
sino ligeramente a las almas; ba
jo capa de una designación co
lectiva se cometen las injusti
cias y fraudes más condenables; 
los que gobiernan los grupos e- 
conómicos, despreciando sus 
compromisos, traicionan los de
rechos de aquellos que les con
fiaron la administración de .sus 
ahorros.

“Finalmente, hay que señalar 
a esos hombres astutos que, des
preciando las utilidades hones
tas de su propia profesión, no 
temen poner acicates a los ca
prichos de sus clientes, y des
pués de excitados, aprovecharlos 
para su propio lucro” .

Estas y otras muchas cláusu
las que se podían aducir de di
cha Encíclica, no prueban con 
toda evidencia que en la cues
tión social lo mismo que lo del 

(Pasa a la Página 4)
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Noticias locales ¡ iniciará ahora un período de
Felicitamos a la Srta. Ana tranquilidad que durará hasta

Franco. Se dice que las con
versaciones probablemente re
solverán un acuerdo político
militar entre Madrid y Roma.* * *
EE. VU.

El Gral. Somoza, Presidente 
de Nicaragua, llegó a Los An
geles procedente de San Fran
cisco el día 10 de los corrientes 
y salió para Guatemala y' El 
Salvador después de haber per 
manecido en esta ciudad cua
tro días. El Gral. Somoza de
claró que visitaría a los Presi 
dentes de esos dos países en 
interés de la paz”. Declaró tam 
bién que durante su visita en 
Washington tuvo una alentado
ra conferencia con Roosevelt 
sobre el Canal de Nicaragua, y 
agregó “yo le dije que un po
deroso hombre del Partido Re
publicano — Theodore Roose
velt— construyó el Canal de 
Panamá y que por qué no un 
poderoso hombre del Partido 
Demócrata construirá el Canal 
de Nicaragua. Lé sugerí al Pre
sidente Roosevelt que enviara 
a Nicaragua a varios millares 
de hombres desempleados de 
este país a trabajar en las obras 
del Canal y que nosotros les 

• daríamos cuando se terminara 
el Canal tierra gratis para que
se establezcan” .* * *

NOTICIAS RELIGIOSAS
Ciudad Vaticana 

Terminadas las sesiones ple- 
narias anuales, los miembros de 
los Consejos Superiores de las 
O.O.P.P. Misionales fueron pre
sentados al Papa, en audiencia 
especial, por el Eminentsimo 
Prefecto de la S.C. de Propa
ganda Fide en la mañana del'30 
de abril pasado. “Bien conoce
mos nosotros, dijo el Santo Pa
dre, cuáles son los frutos de 
vuestra actividad y cómo estos 
van aumentando, de año en año 
a pesar de las muchas y no pe
queñas dificultades que se os 
presentan. Mas la piedad sabe 
superar las asperezas del cami
no y, como suele suceder con 
las cosas importantes y agrada
ble al Señor, “poco a poco, el 
campo se cubrirá con el oro de 
tiernas espigas”. (Virg. Egloga. 
IV). El hecho de que la Obra 
Pontificia de San Pedro Após
tol celebre el quincuagésimo a- 
niversario de la fundación, Nos 
brinda la deseada ocasión para 
tributar alabanzas las más am
plias a institución tan oportuna 
y para aprobarla y augurarle 
grandes ventajas y progresos. 
Seguid, oh dilectísimo, dedicán
doos con todo esfuerzo a la em
presa misional; y mientras, des
graciadamente, la caridad váse 
entibiando en el mundo “porque 
las. verdades vinieron a menos 
entre los hijos de los hombres” 
(Salmo XI, 1), demostrad con 
vuestro ejemplo que los habi
tantes de la tierra, no viven pa
ra herirse, rabiosos de envidia 
con armas fraticidas, sino para 
que, destinados a la felicidad e- 
terna se unan en santa alianza 
con Dios entre sí. El amor, la 
concordia y la unión son la me
ta señalada por Dios a la socie
dad humana. Todos aquellos que 
llevan el nombre de cristianos 
pueden, por lo tanto, difundir 
largamente el aroma de la sua
vidad angélica, bajo vuestra di
rección y enardecidos con vues
tras exhortaciones y que, según 
las posibilidades de cada cual, 
ser “Deíferos, templíferos y 
Cristíferos” (S. Ignacio mártir- 
Carta a los Efesios IX, 2) bajo 
los auspicios y la guía de San 
José, esposo de la bienaventu
rada Virgen María y patrono de 

_ la Iglesia cuya solemnidad ce-
Alemania se refiere. “Europa a conferenciar con el General lebramos esta semana. El tiene ..................... ..................... ............ .......................... ........................ ............ .

el otoño”. Dicen que están dis
puestos a apostar que no habrá 
guerra en el futuro cercano a 
pesar de la tensión existente 
entre Alemania y Polonia por 
el asunto de Danzig y el Corre
dor.

Hi H= H*
Francia

Los diplomáticos franceses es
tudian cuidadosamente los in
formes procedentes de Alema
nia que dicen que Hitler está 
redactando planes específicos 
sobre apaciguamiento mundial 
para ofrecerlos a la considera
ción de Francia, Gran Bretaña 
y EE. UU. Se indica que según 
los proyectos de Hitler, Alema
nia está preparada para entrar 
en negociaciones pacíficas con 
las potencias del Oeste debien
do recibir él concesiones econó
micas, posiblemente colonias.

•i’ ^  5¡í
Italia

El acuerdo comercial entre 
Italia y Argentina mediante el 
cual la primera nación se com
promete a importar 460 millo
nes de liras de productos argen
tinos, fué sometido a la consi

deración de la Cámara para su 
formal ratificación. Con el fin 
de establecer y mantener el e- 
quilibrio en el intercambio, el 
Instituto italiano en cambios ex
tranjeros y el Banco Central de 
la Argentina registraron el mon 
to de las importaciones y ex
portaciones bajo la base de las 
facturas que acompañen a los 
productos.

*  *  s¡í

Inglaterra
Los estadistas británicos han 

extendido su mano abierta, en 
un gesto de amistad a las po
tencias del Eje Roma-Berlín en 
un esfuerzo tendiente a probar 
que la política de “Encerca- 
miento” es un mito, pero hacen 
ver bien claro que dicha mano 
puede convertirse en un puño 
de glariador. En los últimos 3 
días el Premier Chamberlain, 
el Ministro de Relaciones Exte
riores y sus colegas han mani
festado sus deseos y la disposi
ción de Gran Bretaña de entrar 
en un arreglo pacífico sobre
reclamos de Alemania e Italia.

❖  * ❖
Se informa que los refugia

dos judíos a bordo del San 
Luis han cablegrafiado al Pre
mier Chamberlain pidiéndole 

Terminada la Procesión el E x-1 asilo en Gran Bretaña o por lo
’ menos permiso para desembar 
car en Southampton. Los refu
giados declaran que su situa
ción es desesperada y que les 
es imposible regresar a Ham- 
burgo. * * *
España

El futuro de las relaciones 
económicas entre España y A- 
lemania será discutido en el 
curso de esta semana en Bur
gos y Madrid por el Director 
y el Ministro de Economía a- 
lemanes y el ministro de Fi
nanzas español y otras autori
dades en la materia. El minis
tro de Economía de Alemania, 
está ya en Madrid.* * s£

El Conde Ciano posiblemen
te viajará el 21 hacia Burgos

Matilde Arias, vice-tesorera de 
la Acción Católica, en el día de 
su cumpleaños y le deseamos 
las más preciosas bendiciones 
celestiales. He * *

La Acción Católica presenta 
las expresiones de su pena a los 
deudos de don Carlos Page fa
llecido recientemente en esta 
ciudad, y muy especialmente, a 
su viuda doña Gilda B. de Page 
y a su cuñado don Alberto Bar- 
sallo, y pide a sus asociados, o- 
raciones por él.

Nuestras expresiones de con
dolencia para los deudos del dis
tinguido caballero don Constan
tino Saénz, quien descansó en la 
paz del Señor, después de haber 
recibido los santos sacramentos, 
y muy especialmente, a su pa
dre, don Juan B. Saénz y fmlia. 
y a su viuda doña Mercedes Ló
pez de Saénz e hijos.

* * *

Desde el lunes está efectuan
do la Oficina del Trabajo una 
inspección cuidadosa en cada 
casa de comercio a fin de exigir 
el cumplimiento de la Ley que 
fija el 75% de los obreros pa
nameños para cada estableci
miento comercial.

El Secretario Ejecutivo de la 
Zona del Canal refutando decla
raciones hechas en Washington 
por el delegado Hushing decla
ró: El Canal de Panamá debe 
continuar su política de seguir 
empleando cuando lo sea nece
sario, empleados que puedan no 
ser ciudadanos americanos y es
ta política debe mantenerse en 
los trabajos que se proyectan 
iniciar próximamente para la 
construcción de un tercer jue
go de exclusas. “Es cuestión de 
justicia para con Panamá”.

Imponente manifestación de 
amor y fe al Santísimo Sacra
mento fué la procesión que se 
verificó el domingo 11 de los 
corrientes en la que Jesús Sacra
mentado acompañado por los 
católicos panameños, quienes u- 
nidos por el estrecho y firme la
zo de la fe, le escoltaron como 
a Supremo Rey, recorrió las 
principales calles de Panamá.

celentísimo Sr. Arzobispo ante 
la muchedumbre devota y an
tes de impartir la bendición, en 
breve alocución, consagró a to
dos sus fieles, padres de fami
lia, esposas, maestros y maes
tras, enfermos y moribundos, 
gobernantes, ciudadanos pana
meños y clero, a Cristo Jesús, en 
careciéndole que esa bendición 
impartida fuese feliz augurio de
la Bendición eterna.* * *
.NOTICIAS EXTRANJERAS.

Alemania
Miembros de la Cancillería, 

quienes partieron con el Canci
ller Hitler hacia los Alpes don
de se cree permanecerán con 
excepción de cortos intervalos 
hasta Septiembre expresaron su 
confianza en que por lo que a

EL c o n c e p t o  D E ----------------- CARTA ABIERTA
(ViMene de la Pág. 1^) (Viene de la 1  ̂ Pág.)

puede orientar la vida individual y 
social sin basarla en los verdaderos 
conceptos de la vida.

Según sean esos conceptos, será 
la orientación que deberá darse a 
los problemas sociales que atañen al 
hombre.

Una acertada solución social sólo 
podrá cimentarse sobre un verdade
ro concepto de la vida humana.

Estudiemos el problema a la luz 
de la razón, dejando a un lado los 
prejuicios que puedan oponerse a la 
verdad.

en sus manos la flor de los va
lles y el pan de vida que pre
senta a vosotros para que, a 
vuestra vez, lo ofrezcáis a otros. 
Al implorar del Cielo toda cla
se de gracias, muy de corazón 
os bendecimos en el Señor, ya 
a vosotros, amadísimos, ya a los 
fieles que os ayudan, incansa
bles, en promover la causa mi
sional, así como a vuestros tra
bajos y vuestras resoluciones” .

También el Santo Padre reci
bió a los veteranos de la Guerra 
española que vinieron a esta 
ciudad a tomar parte en la gran 
parada en celebración de la vic
toria que llevó a cabo el Duce. 
Después de extenderles la mano 
para que la besaran al pasar por 
entre ellos, lo que ordinaria
mente no hace el Santo Padre 
cuando recibe grupos numero
sos, les dió la bienvenida si
guiente: “Bienvenidos líderes, 
oficiales, y soldados de la Espa
ña católica, queridos hijos que 
habéis brindado consolación al 
Corazón de Vuestro Padre por
que habéis sido los defensores 
de la fe y la civilización en vues 
tra Patria, por la que habéis 
dado tanto.

Como os dije en mi mensaje 
por radio habéis hecho sacrifi
cios hasta el punto del heroís
mo para defender la causa de 
Dios y la religión y os habéis 
cubierto de gloria peleando va
lientemente por vuestra queri
da patria con coraje cristiano”. 
Mis pensamientos se tornan re
verentemente hacia los compa
ñeros que murieron en el com
bate y nuestro corazón pater
nal se mueve al pensar en las 
numerosas madres generosas y 
en tantos niños huérfanos. De
cidles a todos ellos que unan 
sus lamentaciones con los de 
Nuestra Señora y que las ofrez
can a Dios con resignación cris
tiana en pro de la paz del mun
do” .

Hs Hí Hs
Alemania

Continúa la persecución del 
régimen Nazista intensificando 
sus actos persecutorios contra 
la Iglesia y sus instituciones a 
pesar de la nobilísima actitud 
de los Católicos, quienes al ce
lebrar Hitler su quincuagésimo 
aniversario rogaron por él a 
Dios Nuestro Señor y en todas 
las iglesias se tuvieron, por dis
posición de los Sres. Obispos, 
preces especiales a fin de qué el 
Gobierno de nuestra nación re
fleje en sus actos la sabiduría, 
la justicia y la bondad que res
plandece en el gobierno del u- 
niverso y sea la santísima vo 
luntad de Dios la ley de todas 
las leyes que rijan a este mun
do” . Precisamente dos días an
tes del cumpleaños de Hitler 
fueron clausurados por orden

La Acción Católica es, como 
; dice muy bien V. E., “ la Escue- 
! !a más cómoda para hacer cris- I ti anos sociales, con tal que se 
¡trabaje en ella” . . . “es el auxi- 
liar más poderoso de los Párro-

í eos”,___ y entre las múltiples
j  formas del Apostolado, que los 
cristianos todos pueden reali
zar, la Acción Católica es, sin 
duda, la que más se adapta a 
las necesidades de nuestros 
tiempos” . El librito, que nos sir
ve de texto, llama a la Acción 
Católica “Apostolado insustitui
ble” . (pág. 50).

¡Estudiantes católicos pana
meños! La voz de nuestro Pa
dre y Pastor se ha dejado oir 
con fortaleza. Acaba de dar a 
todo el estudiantado católico de 
Panamá una nueva orientación 
en nuestra preparación para la 
vida, y nos ha señalado el ca
mino a seguir en los aciagos 
tiempos, que corremos; y para 
que sus buenos deseos no resul
ten ineficaces y estériles, con el 
poder de su autoridad, nos ha 
facilitado los medios para que 
consigamos el fin apetecido, po
niéndonos bajo la dirección de 
maestros competentes, que nos 
enseñen, nos adiestren y nos ca
paciten, para que podamos un 
día defender la causa de Dios, 
que es nuestra causa, y luchar 
con ventaja contra todos los e- 
nemigos de nuestra sacrosanta 
Religión, que son también los 
nuestros.

Aprovechémonos de esta bue
na oportunidad, que se nos o- 
frece. Sacudamos la pereza o la 
fría indiferencia, que nos em
barga. Despertemos todos de 
nuestro criminal letargo, y au
nemos todas nuestras fuerzas 
para pelear juntos contra el e- 
nemigo común. Pidamos, como 
soldados valientes, un puesto 
de honor en las avanzadas de la 
Cruzada Cristiana; salgamos, de
nodados, a la palestra, y esgri
mamos con tesón las armas del 
verdadero discípulo de Jesús, 
llevando por escudo la fe en el 
corazón, y el buen ejemplo, co
mo antorcha, en nuestras ma
nos; y sea nuestra constante o- 
cupación la propaganda católi
ca por medio de conferencias 
apologéticas, culturales, mora- 

jes y sociales, sin descuidar la 
divina obra de catequizar a los 
niños; colaboremos en la bue
na prensa, suscribiéndonos, re
cabando de otras nuevas sus
cripciones, y escribiendo tam
bién en sus columnas los que 
para ello tengan aptitudes. Sea
mos fieles auxiliares de nues
tros Párrocos, y secundemos to
da iniciativa o disposición, que 
emane de la Jerarquía Ecle
siástica; cooperemos, en fin, en 
toda obra buena, yendo siempre 
tras el bello ideal de entroni
zar de nuevo a Cristo en los in
dividuos, en la familia y en la 
sociedad.

oficial en Rhineland las últimas 
escuelas parroquiales, mientras 
en otras partes de Alemania se 
estaban ultimando por los ofi
ciales gubernamentales los pre
parativos para hacer lo mismo.

Francia
En Tolosa se celebró el déci

mo Congreso de la Asociación 
del Matrimonio Cristiano bajo 
la Presidencia del venerado Ar
zobispo ' Mons. Saliége. A este 
congreso asistieron varios Sres. 
Obispos y numerosos sacerdotes, 
gran número de delegados y 
muchísimos fieles. Tomando por

Para comenzar y continuar 
con éxito esta grandiosa y me
ritoria obra, que tenemos delan 
te, preciso es que coordinemos 
todos nuestros esfuerzos y to
das nuestras actividades; y nos
otras estimamos que no hay al 
efecto nada mejor que la cele
bración de una magna Asam
blea de todo el estudiantado ca
tólico, bajo la dirección de ia 
autoridad eclesiástica compe
tente.

En esta Asamblea podríamos 
estudiar ampliamente el am
biente que nos rodea, y las cir
cunstancias del momento tras
cendental en que vivimos. En 
élla tendríamos ocasión pro
picia para conocernos todos, y 
tal vez llegáramos a compren
dernos mejor, y por consecuen
cia lógica a compenetrarnos 
más. Allí acabaríamos por sa
ber ciertamente lo que somos, 
y para qué servimos; haríamos 
detenidamente el recuento de 
todo lo que tenemos, y toma
ríamos buena nota de todo a- 
quello de que carecemos. Los 
fríos, los tibios y los indiferen
tes quizás sufriesen el contagio 
del entusiasmo, que les comuni
carían los más fervorosos; y to
dos saldríamos caldeados y e- 
nardecidos, como salieron los A- 
póstoles del Cenáculo, dispues
tos a imponernos los mayores 
sacrificios por Dios en la obra 
de la Acción Católica.

Esto es, Exmo. Señor, todo 
cuanto deseábamos exponer en 
la presente carta, que nos he
mos atrevido a dirigirle. Si en 
algo le hemos faltado, le pedi
mos humildemente perdón. Y, 
como gracia especial, suplica
mos respetuosamente a V. E., 
ños imparta su paternal bendi
ción a nosotras y a todos los es
tudiantes católicos de Panamá.

Besa su anillo pastoral.
Por las alumnas del 59 y 69 

grado de la Escuela Privada de
María Inmaculada.

Otilia Gutiérrez.

LA ENCICLICA------------

(Viene de la Pág. 3)
comunismo, que todo gira 
derredor de las concupiscenc 
y apetitos desenfrenados de 
quezas y goces temporales q 
con tanta vehemencia agitan 
vuelven locos a los hombres : 
excepción de ninguna clase, 
que la raíz de tantas injustic 
y abusos se esconde y arrai 
en la violación de los mane 
mientos de Dios y en el olvi 
culpable del destino super: 
del hombre, y por ende, de 
moral cristiana que manda a : 
unos ser justos y caritativos 
a los otros conformes y res 
nados y a todos amarse y aj 
darse como buenos hermanos 
hijos de un mismo padre que < 
tá en los cielos y que a dar a 1 
dos premio o castigo según s 
obras?
__________  (Continuará)

base la Encíclica de Su San 
dad Pío XI sobre el Matrimon 
tratóse en las diferentes ses: 
nes el tema: “La Misión Esj 
ritual de la Familia en nuestr 
tiempos”. En torno a este ter 
giraron los demás referentes 
la naturaleza y fin del mat: 
monio cristiano, a los deber 
de los padres de familia, a 1 
peligros que en nuestros días 
adunan para combatir la san 
dad del matrimonio y a los m 
les del divorcio. Hízose resalt 
la necesidad de ilustrar a 1 
fieles sobre puntos tan impe 
tantes.
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V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO 3? DESPUES 
DE PENTECOSTES

Introito
Mírame, Señor, y ten de mí com

pasión; porque estoy solo y pobre. 
Mira mi bajeza y mis trabajos, y 
perdona todos mis pecados, Dios mío. 
Salmo. A Tí, Señor, levanté mi es
píritu. Dios mío: en tí confío; no 
quede yo confuso, v. Gloria, al Pa
dre.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y  en 

la tierra paz a los hombres etc.

Colecta
Oración

Oh Dios, protector de los que en 
tí esperan, y sin quien no hay en el 
hombre ni firmeza ni santidad; mul
tiplica sobre nosotros tu misericor
dia, para que, siendo tú nuestro pas
tor y nuestro guía, pasemos por los 
bienes temporales de modo que no 
perdamos los eternos. Por N. S.

Epístola
Carísimos: Humillaos bajo la ma

no poderosa de Dios, para que os en
salce al tiempo de su visita; descar
gando en El todas vuestras cuitas, 
pues El se cuida de vosotros. Sed so
brios, y velad, porque vuestro ene
migo, el diablo, anda girando como 
león rugiente en torno vuestro, bus
cando a quien devorar; resistidle

firmes en la fe, sabiendo que la mis
ma tribulación padecen vuestros her
manos, cuantos hay en el mundo. 
Mas Dios, dador de toda gracia, que 
nos llamó a su eterna gloria por Je
sucristo, después que hayáis pade
cido un poco, El mismo os perfec
cionará, fortalecerá y afianzará en 
el bien. A El sea dada la gloria y 
en imperio por los siglos de los si
glos. Amen.

Gradúale
Por tu pensamiento en el Señor, 

y El te sustentará, v. Cuando llamé 
al Señor, escuchó mi voz, y me li
bró de los que me asaltaban.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Dios, justo 

juez, fuerte y sufrido. ¿Por ventura 
andará siempre airado? Aleluya.

Evangelio
Se acercaban a Jesús los publíca

nos y pecadores para oirle. Y  los Fa
riseos y los Escribas lo censuraban, 
diciendo: Este recibe los pecadores, 
y como ellos. Mas Jesús propúsoles 
esta parábola: ¿Quién hay entre vo
sotros que teniendo cien ovejas, y 
habiendo perdido una de ellas, no 
deja las noventa y nueve en la de
hesa, y va a buscar la perdida, has
ta encontrarla? Y  en hallándola, se 
la pone sobre sus hombres muy go
zoso: y llegando a su casa, llama a 
sus amigos y vecinos, diciéndoles: 
Alegráos conmigo, porque he halla
do mi oveja, que se había perdido. 
Os digo, que así también habrá más 
gozo en el cielo por un pecador que 
hiciere penitencia, que por noventa

y nueve justos, que no han de ella 
menester. O ¿qué mujer, teniendo 
diez dracmas, si pierde una, no en
ciende luz y barre la casa, y lo re
gistra todo hasta dar con ella? Y en 
hallándola convoca a sus amigas y 
vecinas, diciendo: regocijaos, porque 
he hallado la dracma que había per
dido. Así os digo yo, que habrá gran 
alborozo entre los Angeles de Dios 
por un pecador que haga peniten
cia.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo

poderoso, criador del cielo y de la 
tierra, etc.

Ofertorio
Esperen en tí cuantos conocen tu 

nombre, Señor: porque no abando-

nas a los que te buscan: cantad s 
Señor, que mora en Sión: porqu 
no olvidó la oración de los pobres.

Secreta
Mira, Señor, benignamente los de 

nes de la Iglesia suplicante; y ha 
que los fieles los reciban para su sa 
hid y perpetua santificación. Por í
S.

Comunión
Así os digo yo: que harán fiest 

los Angeles de Dios por un pecado 
que haga penitencia.

Postcomunión
¡Señor! que la recepción de tu 

santos Misterios nos dé vida, y que 
expiando nuestras culpas, nos vay; 
disponiendo a recibir las eternas mi 
sericordias. Por N. S.
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